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			MULÁ NASRUDÍN

		

	
		
			Nuestros padres y abuelos han intentado penetrar, en el siglo pasado y más de una vez, el muro del mal social con todo tipo de teorías sociales, programas políticos, reformas, resoluciones y revoluciones. En cada intento han fracasado miserablemente. Ni un solo intento de mejora del destino humano ha tenido éxito hasta ahora. Más que eso, o más bien peor que eso: con cada intento la miseria se profundizó y aumentó la confusión. La generación actual, a saber, aquellos que están en su madurez ahora, aquellos que tienen ahora entre 30 y 60 años, han heredado esta confusión y han intentado duramente, pero en vano, salir de ella: algunos han sido capaces de levantar la cabeza por encima del caos; otros han sido arrastrados por el remolino, para no salir nunca más. En otras palabras: hemos fracasado miserablemente como constructores de una nueva orientación vital para la vida. Estuvimos demasiado agobiados con nuestros propios embrollos pasados. Íbamos cargados con cadenas en nuestras piernas, mientras intentábamos saltar hacia la libertad. Hemos caído, y, como generación, no nos levantaremos nunca más.

	¿No hay, entonces, esperanza? Hay esperanza, mucha esperanza, si solamente mostramos el valor y la dignidad de ser conscientes de nuestro miserable fracaso. Entonces, y solamente entonces, seremos capaces de ver dónde y cómo ayudar.

			WILHELM REICH, Los niños del futuro

		
	
	
		
			A Óscar Ichazo y Claudio Naranjo, por traer al mundo el eneagrama (y por dejárselo robar).

			A Ramón Resino, Antonio Pacheco, Grazia Cecchini, Francis Elizalde, Joan Garriga, Cherif Chalakani, Vicens Olivé, Jorge Llano, Toni Aguilar, Betina Waissman, Juan Carlos Corazza, Fátima Caldas, Asunta de Hormaechea, Iñaki Zapiraín, Antonio Ferrara, Assumpta Mateu, Consuelo Trujillo, Alain Vigneau, Lidia Grammatico, Evânia Reichert, Sérgio Veleda, José Vilas y todos los profesionales que imparten los programas SAT, el único laboratorio vivo del eneagrama, que ha contribuido enormemente a la salud, el bienestar y la autorrealización de miles de personas en el mundo.

			A Ramón Ballester, con el cual empezó todo.

			Y a Alejandro Jodorowsky, a pesar de todo.

		

	
		
			Prefacio

			–Yo puedo ver en la oscuridad –se jactaba cierta vez el mulá Nasrudín en la casa de té.

			–Si es así, ¿por qué algunas noches te hemos visto llevando una lámpara por las calles?

			–Es solo para que los otros no tropiecen conmigo.

			

			A pesar de la arrogancia con la que el protagonista de este libro –el mulá Nasrudín– se las da de iluminado, esta historia es una buena metáfora sobre la búsqueda de quiénes somos o, si se prefiere, qué pintamos en el mundo. La mayoría de las personas van por la vida como ciegos que chocan con otros ciegos: solo algunos han desarrollado una comprensión de la oscuridad que nos envuelve, y unos pocos cuentan con una luz que ilumine sus pasos. El eneagrama es esa lámpara que a todos nos gustaría tener en la oscuridad; no el camino, ni la meta, sino tan solo una luz que pueda orientarnos en la dirección correcta.

			Para conocernos a nosotros mismos solo necesitamos tres ingredientes: un buen mapa, espíritu de búsqueda y sentido del humor. El espíritu de búsqueda depende del heroísmo del lector y del grado de compromiso personal que adquiera con dicha búsqueda. El sentido del humor ayuda a desarmar las defensas y a digerir los malos tragos, y corre en este libro a cargo de Nasrudín, el sabio loco de la tradición sufí que, con sus chistes y cuentos de sabiduría, nos revela nuestros defectos de carácter. En cuanto al mapa… no existe mejor mapa de la conciencia que el eneagrama, ni mejor herramienta para conocerse a uno mismo.

			A menudo el eneagrama ha sido descrito como una simple tipología de la personalidad, pero es mucho más que eso. El eneagrama es una puerta hacia la conciencia profunda, una guía hacia la fuente interior en la que colmar nuestra herida fundamental: la sed de ser, que se manifiesta como una sensación de vivir a medias o de estar incompletos. Dicha sensación es el origen de muchos de nuestros problemas, puesto que al vivir a medias nos perdemos en automatismos y en sucedáneos con los que tratamos de llenar nuestro vacío. Así es como se desarrolla un ego que nos encarcela. El conocimiento del eneagrama es una manera efectiva de desmontar la cárcel del ego y comprender que sus barrotes no son más que una ficción de la mente.

			Pero tenemos que ser precavidos. Muchas veces el eneagrama ha sido alterado por el ego de quienes se dedican a enseñarlo y difundirlo. Hace décadas, un grupo de escritores estadounidenses de autoayuda masificaron el eneagrama y le dieron al mapa algunos toques personales. Esas aportaciones egocéntricas resultaron ser chapuzas teóricas, fórmulas de charlatanes y palabrería bienintencionada teñida por los efectos indeseables de la psicología positiva. El eneagrama fue desfigurado y su efectividad mermó hasta convertirse en una mala fórmula teórica aplicada a la selección de personal en empresas, en una herramienta de autoayuda utilizada sin escrúpulos para lucrarse o en una buena excusa para mirarse el ombligo de una forma acrítica.

			Semejante visión distorsionada del eneagrama es la que campa hoy en día en librerías y páginas web, con sus maestrillos que han confundido el mapa con el territorio, que sustituyen la valía de un trabajo experiencial con ridículos tests que no funcionan y que a menudo sumirán al principiante en la confusión de una tipificación errónea. Por si fuera poco, los nombres de las personas que desarrollaron la teoría y la práctica del eneagrama y lo dieron a conocer al mundo han sido soslayados por esta legión de plagiadores que apenas les dedican una nota a pie de página, y los verdaderos orígenes del sistema se vieron anegados por una riada de inexactitudes.

			El eneagrama del mulá Nasrudín reconstituye el mapa original del eneagrama a partir de las enseñanzas de Óscar Ichazo y Claudio Naranjo, las personas que lo desarrollaron. Pero no solo eso, también cuenta su verdadera historia y quiere ser un revulsivo y un antídoto contra el «eneagrama azucarado»: aquel que, viciado por la psicología positiva y el new age, ha pretendido desactivar el potencial transformador de verse a uno mismo sin adornos.

			El mulá Nasrudín, célebre personaje del esoterismo islámico, nos guiará a través de estas páginas. Con él, podrás reírte de tus propios disfraces psicológicos y quizás obtengas una valiosa ayuda para prescindir de ellos. Nasrudín despeja con su humor los obstáculos que entorpecen el camino hacia la conciencia, partiendo de la idea de que para crecer y dar fruto solo necesitamos desnudarnos de ego.

			La terapia Gestalt sostiene, mediante el concepto de la autorregulación organísmica, que el cuerpo sabe exactamente qué necesita para estar bien y autorregulado, siempre y cuando aprendamos a no interferirlo con nuestras ideas sobre cómo deberían ser las cosas. Del mismo modo, la espiritualidad no se alcanza añadiendo apéndices a lo que somos, sino desnudando el ser de sus múltiples disfraces. La espiritualidad no necesita de adornos.

			En estas páginas no encontrarás autoayuda, ni palabras bonitas, ni fórmulas mágicas para hacerte creer que controlarás tu destino, sino todo lo contrario. Tal vez llegues a sentirte desnudo, tal como le sucedió al famoso emperador del cuento de Andersen, que creía que vestía un maravilloso ropaje hasta que un niño –metáfora de la conciencia– le reveló la verdad. Para el viaje al ser no sirven las plumas. Como el mulá nos enseña, es con sencillez que se llega a Dios, es decir, al pozo oscuro de la conciencia, al fondo del ser. Recordemos que Ulises llegó desnudo a Ítaca; esa Ítaca de verde eternidad, no de prodigios, que describió Jorge Luis Borges en un célebre poema:

			
				
					Cuentan que Ulises, harto de prodigios,
					lloró de amor al divisar su Ítaca
					verde y humilde. El arte es esa Ítaca
					de verde eternidad, no de prodigios.
				

			

			Para este viaje tampoco se requieren prodigios: basta con mirarse al espejo del eneagrama y reconocer en él la propia deformidad y el propio vacío. Aunque uno no se identifique exactamente en los estereotipos que describe este libro, si somos honestos comprenderemos que en los estereotipos que ridiculiza la cultura popular a través de los chistes, en las críticas que nos hacen los demás o en lo que secretamente nos avergüenza de nosotros mismos se halla precisamente la clave para identificar correctamente nuestro carácter y, por tanto, nuestro eneatipo.

			Cuando esto suceda, podremos comenzar a recabar cada vez más información sobre nuestros automatismos y aplicarla en nuestro día a día. De este modo profundizaremos en una búsqueda más sincera de todo lo que esconde la coraza del ego. Así dará comienzo nuestro proceso de autorregulación, que equivale a recuperar nuestra capacidad para amar genuinamente. Solo al comprender el ego florecen las almas. Solo al florecer el alma uno llega a dar fruto.

			¡Buen viaje!

		

	
		
			
				1.
				Sopa de pato
			

			Cierto día el mulá Nasrudín recibió la visita de un pariente que le llevaba un magnífico pato como regalo. Agradecido, el mulá invitó al hombre a cenar una deliciosa sopa preparada con el pato y conversaron hasta el alba. Tras hartarse de comida y con el corazón alegre, el pariente del mulá regresó a su casa con las primeras luces del alba.

			No pasó mucho tiempo hasta que un desconocido llamó a la puerta de Nasrudín.

			–¿Quién eres?

			–Soy un pariente de tu pariente, el que te trajo el pato.

			El hombre fue recibido con cortesía e invitado a saborear los restos de la sopa de la noche anterior, a la que se le añadió una pequeña porción de agua para que resultara un poco más abundante. Unas horas más tarde, el pariente del pariente de Nasrudín abandonó satisfecho la casa del mulá.

			Poco tiempo después, al caer el sol, aparecieron ante la casa dos hombres más, atraídos por la generosidad de Nasrudín.

			–¿Quiénes sois?

			–Somos los parientes del pariente de tu pariente, el que te trajo el pato.

			Así que Nasrudín los invitó a cenar los restos de la dichosa sopa, a la que añadió sal y especias, además de una nueva porción de agua para compensar su creciente pérdida de sustancia.

			Una semana después, eran ya una docena los congregados ante la puerta del mulá, aporreándola sin compasión. Nasrudín, sin inmutarse, salió a recibir a la turba:

			–¿Quiénes sois?

			–Somos los parientes de los parientes de los parientes de los parientes de los parientes de tu pariente, el que te trajo el pato.

			–Y ¿qué queréis?

			–¡¡¡Sopa de pato!!!

			–Muy bien, aquí tenéis.

			Acto seguido, los sirvientes del mulá, previamente advertidos de la más que probable llegada de nuevos gorrones, sacaron al patio una enorme olla caliente y se aprestaron a servir a cada cual su ración de caldo.

			Al probarlo, muchos escupieron entre muecas de desaprobación, y uno de los presentes exclamó enojado:

			–¡Por Alá, jamás había probado una sopa más insípida!

			El mulá, con un mohín de indiferencia, se limitó a responder:

			–Es la sopa de la sopa de la sopa de la sopa de la sopa de la sopa de pato, que vosotros, los parientes de los parientes de los parientes de los parientes de los parientes de mi pariente, sin duda, ¡no sabéis apreciar!

			

			Nasrudín es un célebre personaje sufí, a medio camino entre un tonto del pueblo y un sabio de la vía negativa –una corriente filosófica que nos advierte sobre la imposibilidad de conocer el trasfondo de las cosas utilizando nuestra limitada racionalidad–. Aunque se trate de un personaje de ficción, una especie de antihéroe del islam cuyas historias sirven como vehículo para transmitir enseñanzas, algunas fuentes aseguran que vivió en la península de Anatolia en algún momento entre los siglos XIII y XV; incluso existe en Bujará (una importante ciudad en la historia del eneagrama) una estatua dedicada al mulá: en ella se le puede ver montando en un burro al revés.

			Nasrudín nos transmite valiosas enseñanzas sobre el funcionamiento de nuestro ego, pero al mismo tiempo parece disfrutar cayendo en situaciones ridículas con el único propósito de hacernos reflexionar. Por este motivo algunos lo han comparado con don Quijote de la Mancha.

			

			Una noche, el mulá busca y busca a la luz de un farol. Sus amigos se acercan y le preguntan:

			–Mulá, ¿qué estás buscando?

			–La llave de mi casa.

			Después de horas de infructuosa búsqueda, uno de ellos le dice:

			–Pero ¿seguro que la has perdido aquí?

			A lo que Nasrudín responde:

			–No, la he perdido dentro de mi casa, pero ¡es que aquí hay más luz!
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			El misterioso mundo del sufismo alberga significados ocultos que podrían parecer superficiales a ojos de los no iniciados, como deja a la vista el cuento de la llave. Las palabras de Nasrudín podrían interpretarse de muchas maneras, pero de momento solo nos detendremos en la lectura que el psiquiatra y filósofo Claudio Naranjo –que durante años utilizó la riqueza de los cuentos de Nasrudín en sus enseñanzas– hizo de esta historia aparentemente humorística. Tal interpretación revela por qué sufrimos, y también nos da un remedio universal para el sufrimiento.

			Esta lectura afirma a grandes rasgos lo siguiente: todos los seres humanos nacemos sin ego, pero con el tiempo desarrollamos uno como una defensa ante el desamor y la toxicidad psicológica que, en mayor o menor medida, el inocente recién llegado a la vida encuentra en el entorno que debería cuidar de él. De alguna manera, al llegar a un mundo en el que los adultos están enfermos de ego, el nuevo ser experimenta algo parecido a lo que describe la siguiente historia atribuida a Jalil Gibran:

			
				En un pequeño pueblo vivía un hombre sabio al que todos respetaban. Una noche soñó que una lluvia envenenaría el pozo, causando en todos sus habitantes la locura. Sin saber si creer o no en la historia, decidió guardar unas vasijas de agua fresca. Poco a poco, todos enloquecieron, y por más que advirtiera de que nadie bebiera del pozo, no le hacían caso. Finalmente, fue el único cuerdo del pueblo, y todos se burlaban de él, hacían disparates y se negaban a oír sus consejos. Cuando la soledad y la tristeza se adueñaron del sabio, por fin, sintiéndose derrotado, se acercó al pozo y también bebió de él…

			

			Es así como caemos en la locura del mundo: por mímesis con el entorno y porque nos contagiamos del desamor circundante. En esta caída, no solo nos anestesiamos de diversas maneras para no sentir el desamor y el abandono –cuando no la violencia o el rechazo–, sino que, como consecuencia de ello, nos distanciamos de nuestra esencia, renunciamos a ser para tratar de adecuarnos a lo que interpretamos que nuestros padres y otras instancias quieren de nosotros. En lugar de ser, se apodera de nosotros un vacío existencial. Es por ello que todos nos sentimos –en distintos grados– íntimamente vacíos; es por ello que todos sentimos la llamada de la búsqueda del ser, aunque muchos se hagan los sordos. Algunos se conforman con buscar el ser (la llave de la conciencia) donde hay más luz, mientras que la mayoría llega a creer que tal búsqueda es cosa de adolescentes y que, llegados a la edad adulta, debemos dejar a un lado semejantes paparruchas para dedicarnos a cosas más serias como producir, tener éxito y ganar mucho dinero.

			De ese vacío de ser nace la pasión que a todos nos mueve: un impulso emocional determinado que es un intento de llenar nuestro vacío. Cabe decir que nuestro vacío no es solo una entelequia, sino que cualquiera puede concentrarse y localizarlo en el pecho o en la base del estómago. La pasión que mueve cada uno de los distintos tipos de personalidad tiene que ver con ese centro emocional. Las nueve pasiones que describe el eneagrama conforman el núcleo fundamental de cada eneatipo.

			Íntimamente relacionado con ese vacío emocional, padecemos ilusiones sobre cómo llenarlo que van apareciendo conforme desarrollamos el pensamiento racional: determinadas ideas locas o planes mentales sobre lo que hay que hacer o dejar de hacer para sentirse ser. Esta ilusión tiene que ver con el centro mental (con el hemisferio izquierdo o mente lógica), y recibe el nombre de fijación. Así, cada uno de los nueve eneatipos está relacionado con una de las nueve fijaciones mentales: ideas irracionales acerca de cómo llenar el vacío.
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					Eneagrama de las pasiones
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					Eneagrama de las fijaciones

				

			

			Al perseguir esas ilusiones mentales con las que tratamos de completarnos, nos salimos de nosotros mismos, nos alejamos de nuestra realidad, nos neurotizamos, sufrimos, nos congelamos, nos morimos en vida y renunciamos todavía más a ser… Poco a poco, en cada uno de nosotros se va instalando, a medida que crecemos, un tipo de carácter, como una forma de buscar lo que se ha perdido en un lugar equivocado. Así, se desarrolla una determinada personalidad de entre los nueve tipos básicos posibles que describe el eneagrama. Cada una de estas nueve personalidades se aferra a una trampa cognitivoemocional característica. El eneatipo 1 (E1) se aferra a la perfección e intenta lograr el apoyo de los demás mejorándose a sí mismo; el E2 niega su necesidad de apoyo, aunque al mismo tiempo manipula y seduce al entorno para procurárselo; el E3 glorifica la eficacia, el prestigio y el éxito, e intenta demostrarse a sí mismo que puede solo; el E4 evita frustrarse optando permanentemente por vivir en la frustración, al tiempo que, sintiéndose especial por estar en contacto con su «dolor», niega que esté desconectado del ser; el E5 se aferra al conocimiento como un sucedáneo de la vida, en su posición de observador que no quiere contaminarse de la mundanidad, aislándose para evitar la sensación de pérdida; el E6 busca la seguridad en la autoridad, la jerarquía, la sumisión o la devoción obsesiva, al tiempo que vive a la defensiva y mostrándose paranoico con su entorno; el E7 idealiza y busca el placer como una forma de escapar de la frustración de la realidad, tratando de burlar inútilmente al dolor; el E8 reacciona enfadándose ante la pérdida de apoyo y lucha con el entorno para recuperarlo, convirtiéndose en un perpetrador; el E9 evita cuidadosamente su propia interioridad, se sobreadapta a la situación actuando como si todo fuera bien, lo que lo condena a existir de un modo mecánico y carente de vida. Cada uno de los caracteres se aferra, de este modo, a un sustituto del ser.

			En honor al cuento de la llave, Claudio Naranjo bautizó su teoría sobre el sufrimiento con el nombre de «teoría Nasrudín de la neurosis». En realidad, tal teoría es de Naranjo, no de Nasrudín, pero simpáticamente pone su autoría a disposición del mulá. Según su explicación, no estamos buscando la llave del ser donde la perdimos, sino donde hay más luz, lo que equivale a decir que no buscamos el ser donde lo perdimos, sino donde suponemos ciegamente que se encuentra, o donde nos movemos con mayor comodidad.

			Nasrudín nos enseña la clave de ese meollo: que buscamos la llave en el lugar equivocado porque –cito de nuevo a Naranjo– «buscamos el ser allí donde nos parece que lo encontraremos, y así nos alejamos de donde está; pero si, resistiéndonos a la tentación de tales espejismos, logramos permanecer allí donde se sufre la ausencia de ser, ello permite que poco a poco tenga lugar en nosotros una especie de “engorde” existencial. La cosa es, entonces, desprenderse del chupete óntico –el simulacro de la experiencia de ser– para poder llegar a ser de verdad. Lo que no es otra cosa que decir que para alcanzar la verdadera vida hay que atreverse a perderla».

			

			Nasrudín subió a un árbol para aserrar una rama. Alguien que pasaba, al ver cómo lo estaba haciendo, lo avisó:

			–¡Cuidado! Estás mal sentado, en la punta de la rama… Te irás para abajo con ella.

			–¿Piensas que soy un necio que deba creerlo?, ¿o eres un vidente que puede predecir mi futuro? –preguntó el mulá.

			Sin embargo, poco después la rama cedió y Nasrudín terminó en el suelo. Entonces corrió tras el otro hombre hasta alcanzarlo:

			–Tu predicción se ha cumplido. Ahora dime: ¿cómo moriré?

			Por más que el hombre insistió no pudo disuadir a Nasrudín de que no era un vidente. Por fin, ya exasperado, le gritó:

			–Por mí podrías morirte ahora mismo.

			Apenas oyó estas palabras, el mulá cayó al suelo y se quedó inmóvil. Cuando lo encontraron sus vecinos lo depositaron en un féretro. Mientras marchaban hacia el cementerio, empezaron a discutir acerca de cuál era el camino más corto. Nasrudín perdió la paciencia y, asomando la cabeza fuera del ataúd, dijo:

			–Cuando estaba vivo solía tomar por la izquierda; es el camino más rápido.

			

			En todo proceso de búsqueda, a menudo, las cosas empeoran antes de mejorar. Esto también implica aceptar que en la búsqueda de nuestro ser nos hemos perdido por el camino, que no habitamos en nosotros mismos, que no vivimos una vida plena y que esto es un mal común a toda la humanidad, hasta el punto de que, como veremos, incluso los problemas mundiales que nos están llevando al borde de la autodestrucción tienen una raíz común en este oscurecimiento existencial que padece cada individuo.

			Ante tales hechos, no es raro que los seres humanos nos sintamos a menudo extranjeros de nosotros mismos, tal como sugieren los existencialistas. Si uno tiene la suficiente madurez como para abrir los ojos a su sufrimiento existencial, descubrirá que la neurosis nos hace vivir en un estado de enajenación personal y social en el que no somos demasiado conscientes de nuestros estados internos –tal como le ocurre a Nasrudín en el cuento anterior– ni estamos demasiado despiertos ante los modos en que interactuamos con las personas que tenemos cerca. La realidad es que nos desconocemos casi por completo a nosotros mismos.

			Pero ¿qué es la neurosis?

			Neurosis es igual a sufrimiento. Aunque hoy en día es una palabra poco usada en el mundo de la psicología académica, su uso se reivindica cada día más en el campo de la psicoterapia humanista por su enorme significación en los procesos terapéuticos de búsqueda interior: teorizar sobre la neurosis es explorar las causas del sufrimiento de los seres humanos.

			Una de las características de la neurosis es la compulsión, la repetición mecánica y automática de pensamientos, emociones y actitudes. Nuestra conciencia tiende a no ver, a negar nuestro modo de ser, y eso hace que caigamos con mayor facilidad en automatismos.

			Decía Sándor Ferenczi que nuestras heridas emocionales más primordiales nos llevan a un primer movimiento defensivo que se traduce en un corte con la conciencia. En la niñez, cuando el ser humano aún está tan tierno, los episodios traumáticos determinan la escisión entre lo que ocurre en la conciencia y el cuerpo. Así es como poco a poco se va produciendo una armadura o coraza caracterial para evitar el contacto con estas heridas primigenias como puro acto de supervivencia. Y esta armadura, que se va esculpiendo en nuestro cuerpo en el plano neuromuscular, delata el carácter incluso en nuestros rasgos físicos, como bien explicaron Wilhelm Reich y Alexander Lowen. Las personas que se han formado profundamente en el conocimiento del eneagrama pueden reconocer con facilidad el carácter de otras personas tan solo por sus rasgos faciales o físicos, ya que existen estructuras corporales claramente reconocibles en relación con cada carácter.1

			El eneagrama de la personalidad habla de nueve tipos básicos o nueve maneras de sufrir y disfrazar nuestra esencia. Aunque la mayoría de los libros actuales sobre el eneagrama enfocan el tema de una manera optimista y naíf –bautizando a los eneatipos con nombres atractivos y comerciales como «el romántico» o «el entusiasta»– no hacen más que un flaco favor al lector, puesto que le ofrecen una lectura amable del ego y lo invitan a rentabilizar social y económicamente su propio eneatipo. Eso es lo que llamaremos a lo largo del libro «pseudoeneagrama» o «eneagrama azucarado».2

			Ese eneagrama azucarado ha generado una industria de millones de dólares (best sellers, cursos, conferencias, coaching y asesoría para empresas) y ha hecho ricos a supuestos expertos que ni siquiera se han molestado en realizar un trabajo profundo de autoconocimiento, la base por la que comenzar cualquier trabajo de conciencia. La mayoría dicen interesarse en cosas como «el liderazgo», enseñan el eneagrama desde un punto de vista mercantil y buscan nuevos términos de aires cibernéticos con los que bautizar lo ya sabido de un modo que trata de aparentar originalidad. Uno de ellos llevó el eneagrama a la CIA, donde los espías intentaron usarlo para realizar perfiles psicológicos de sus adversarios. Pizza Hut y otras multinacionales también intentaron rentabilizar el eneagrama aplicándolo a absurdos procesos de selección de personal: por suerte, no sirve para eso. Una de las misiones de este libro, además de aportar una visión desacomplejada y detallada sobre los tipos de personalidad –así como narrar una breve historia del eneagrama–, será la de desarticular algunas de las principales patrañas y malentendidos que han acabado convirtiendo el eneagrama en un horóscopo con el que lustrar nuestro amor propio lleno de desconchados.

			

			Un día, Nasrudín decidió abrir una farmacia y se dijo que sería como ninguna otra. El día de la inauguración, casi todo el pueblo estaba presente. A las diez, Nasrudín destapó la sábana que cubría el rótulo y todos pudieron leer: «Farmacia Cósmica y Galáctica», y debajo, en letras más pequeñas: «Armonizada con influencias planetarias». La mayoría de la gente quedó impresionada, pero el maestro de escuela se acercó y le dijo:

			–Francamente, Nasrudín, esas afirmaciones que haces en el letrero de «cósmica y galáctica, armonizada por influencias planetarias» son muy imaginativas…

			–No, no, no –dijo Nasrudín–, todas las afirmaciones que hago sobre las influencias planetarias son absolutamente ciertas. Cuando sale el sol, abro la farmacia. Cuando el sol se pone, la cierro.

			

			En las descripciones de los eneatipos he querido evitar cuidadosamente la pésima influencia de la psicología positiva, una tendencia que ha contribuido a desfigurar el sentido original del eneagrama para sustituirlo por una operación de narcisismo colectivo cada vez más sofisticado. La corriente psicológica positiva, el pensamiento new age y la orientación mercantil generalizada en los Estados Unidos han causado, en resumen, una cierta desfiguración del eneagrama de la que es necesario advertir a los lectores desprevenidos.

			La psicología positiva ya ha recibido muchas críticas. En el libro Sonríe o muere, la trampa del pensamiento positivo, la ensayista Barbara Ehrenreich denuncia los absurdos y las manipulaciones presentes en gran parte de los libros de autoayuda, dedicándole una atención especial al uso comercial y tergiversado de la llamada «ley de la atracción». «Si tienes cáncer y no te curas, es porque no tienes una actitud positiva; si te despiden de tu trabajo y no encuentras otro, es por la misma razón; si eres pobre, es tu culpa, porque odias la riqueza».3

			Ehrenreich tuvo cáncer de mama y descubrió que a su alrededor todo el mundo le exigía que tuviera una actitud «positiva»; después se dio cuenta de que era una tendencia extendida en la sociedad, hasta el punto que vertebra toda una visión del mundo. Según Ehrenreich se trata de una estratagema del poder para justificar las desigualdades sociales. La «filosofía» positiva supone que uno es culpable de sus enfermedades, de perder su trabajo, etc. Nos inviste de una pretendida autoridad que no tenemos, nos hace creer que ejercemos un poder sobre nuestro destino que no es real. «Si te han despedido, es porque no tienes un pensamiento positivo –les decían a los ejecutivos en paro–, y si no encuentras trabajo, es porque no has visto la parte positiva de esta oportunidad.» Ehrenreich critica especialmente la industria que se ha creado alrededor de la premisa de que uno puede conseguirlo todo con tan solo cambiar su manera de pensar. «Es cruel decirle a alguien que ha perdido su trabajo o a quien le han diagnosticado una enfermedad importante que debe trabajar en su actitud.»

			El problema que subyace a todo esto es que la frase «no estoy bien» no cuadra en un mundo en el que solo se puede «estar bien», esto es, triunfar, ganar, sonreír, y en el cual el dolor, la enfermedad y la muerte son mirados con horror y escondidos bajo un manto de silencio decorado con lacitos rosas y ositos de peluche. Ehrenreich se dio cuenta de que el miedo, el enfado y el pesimismo que ella sentía por sufrir la enfermedad no eran aceptables. De igual modo, el «eneagrama azucarado» ha convertido una valiosa herramienta para el desarrollo de la conciencia en un vulgar instrumento para insuflar ánimos a los pobres de espíritu que se conforman con la sopa de la sopa de la sopa en la que el pato ya no es más que un aguado recuerdo disuelto en un mar de vacuidad.

			Pero el eneagrama no tiene nada que ver con todo eso. La transformación individual es un asunto de una gran relevancia y tiene también un valor político, pues solo tendremos una sociedad despierta si logramos dotarnos de una masa crítica de individuos transformados. Desde la psicología humanista, ya en los tiempos del gran Abraham Maslow, se han investigado y valorado honestamente las diversas áreas de conocimiento relacionadas con la hoy llamada «psicología positiva»: la esperanza, la felicidad, las fortalezas del carácter, los valores, las relaciones positivas, la resiliencia, etc. Pero otra cosa diferente es propagar el bulo de que siendo optimista obtendrás lo que deseas, o pensar que dejándonos guiar por preceptos moralistas alcanzaremos bienestar espiritual, como ocurre en el siguiente chiste yiddish, citado por Alejandro Jodorowsky:

			

			Jacobo Grinberg llega al cielo. El Altísimo le otorga un rincón oscuro, y Jacobo se queja:

			–¿Es esto todo lo que recibo como premio? ¡Entonces no me sirvió de nada esforzarme toda mi vida para ser como el profeta Moisés!

			Yahvé le contesta:

			–Hubiera preferido que te esforzaras en ser Jacobo Grinberg.

			

			La experiencia vivida del eneagrama se basa en un trabajo sin doctrinas, donde se revisa constantemente lo realizado hasta el momento. No se le cuelga a nadie un número, sino que se ofrecen herramientas para pensar, reflexionar y revisar la propia vida, que conducen inexorablemente (y tras un elaborado proceso de autoobservación) a que cada uno se autodiagnostique un determinado carácter, una forma de ego. La ayuda no solicitada para descubrir el propio eneatipo no se considera ayuda, sino agresión. Por tanto, a nadie se le cuelga una etiqueta: nadie es un número ni es ese el sentido del trabajo. Por otro lado, tales herramientas logran también que los reprimidos contacten con el placer, que los hedonistas contacten con el dolor y que los insensibles contacten con la delicadeza; a cada cual, según su necesidad.

			El trabajo con el eneagrama pone énfasis en el cultivo de lo sagrado, pero en un sentido personal e intransferible. Lo sagrado es una intensificación de la atención, de la escucha, de la inspiración, de lo sutil, que conduce a encontrarse con la propia interioridad sin forzar nada y sin imponer modelos o estructuras fijas a nadie. De alguna manera, el trabajo con el eneagrama es profundamente tántrico, fenoménico, experiencial: uno se embarra de vida hasta las cejas y enhebra lo aprendido con su propio devenir vital. Se aprende a pensar lo que uno siente, a escuchar al cuerpo, por más que la mente se empeñe en ir en dirección contraria a lo que ocurre en él. Se goza y se sufre: Apolo y Dionisos son los dioses rectores del trabajo de transformación de la conciencia.

			A veces he oído a pseudoeneagramistas criticar a Óscar Ichazo o Claudio Naranjo, los fundadores de esta escuela, por insistir en demasía en lo negativo de cada carácter del eneagrama sin prestar igual atención a los rasgos «positivos» del ego. Hay que advertir a los lectores del engaño que supone esta afirmación: el ego no tiene rasgos «positivos» (en un cierto orden de la realidad tampoco tiene rasgos «negativos», pero eso ya es otra historia). El eneagrama tiene un enorme valor transformador precisamente porque se puede usar para autoexaminarse. Pero para ello hay que dejar de lado los escrúpulos, el pretender darse importancia personal, el cultivo de la propia imagen pública, las ganas de mirarse el ombligo sin sentirse incómodo, y hay que echar mano de la valentía para mirar frente a frente a los monstruos que nos habitan.

			Además, conviene tener presente que a la experiencia espiritual se llega apartando obstáculos para dejar que el ser se expanda. Ya hemos hablado de la importancia del concepto de autorregulación organísmica: el ser sabe todo lo que necesita para estar bien, esto es, para mantenerse vivo y fluir hacia su propia homeostasis. El problema es que el carácter, el ego, la neurosis –el eneatipo– interfieren en esa autorregulación y la obstaculizan. El ser humano es por condición natural un ser espiritual. La Gestalt sabe que desactivando los obstáculos neuróticos cualquier persona recupera la capacidad de contactar con la fuente: con el pozo oscuro de la conciencia donde habita el espíritu (o el yo esencial, si preferimos una perspectiva laica). En el cultivo del alma, ayuda la simplicidad y sobran las fórmulas mágicas.

			

			Un hombre entró en una farmacia y pidió que le vendieran un crecepelo.

			–Por supuesto, ¿quiere un frasco grande o pequeño?

			–Uno pequeño, sin duda, ¡no quiero tener el cabello muy largo!

			

			Como ocurre en este chiste, en la búsqueda del ser también sucede que a menudo las personas registran tan solo lo que quieren oír, no lo que realmente necesitan.4 Para evitar este mal tan extendido, el humor es nuestro aliado en la búsqueda. En el mundo del sufismo (el esoterismo islámico) lo saben muy bien desde hace siglos.

			Me gustan los cuentos del mulá Nasrudín especialmente porque tienen no solo un gran sentido del humor, sino, además, una gran riqueza de significados. El cuento de la llave habla de la búsqueda de la conciencia, pero también de recuperar la verdadera luz, que no es la eléctrica, sino la mágica luz de la sacralidad del mundo que hemos apagado con nuestro mercantilismo. Otros cuentos denuncian el ego, la estupidez, la vanidad, nos dan lecciones sobre el materialismo o sobre el valor del sufrimiento cuando se destina a crear conciencia. Una de las bases del trabajo en pro de la conciencia es el sufrimiento consciente, tal como recomendaba George Ivánovich Gurdjieff, un místico armenio que a principios del siglo XX introdujo el símbolo del eneagrama en Occidente y que ha sido una de las figuras espirituales más profundas y difíciles de entender de los tiempos modernos. El trabajo es arduo: hay que estar dispuesto a poner fin a algunas de las ficciones que te ayudan a ir tirando, a desprenderte de tus máscaras y a rescatar tu lado de sombra, esto es, la parte de nuestro ser que no aceptamos y que se esconde a sí misma debajo de la alfombra del carácter. Esto no significa que tengamos que volvernos masoquistas para acceder a la sabiduría: solo son etapas del camino que pronto quedarán atrás si uno persiste.

			Tanto Gurdjieff como posterioriormente Idries Shah (un carismático y controvertido líder del sufismo, o esoterismo islámico), solían citar a menudo los cuentos y chistes del mulá Nasrudín, y llegaron a popularizarlo en Occidente, haciendo especial hincapié en la dimensión esotérica de unas historias que en apariencia tan sólo son humorísticas.

			Idries Shah fue, además, un hombre inteligente y juguetón, un místico tras cuya irreverencia se escondía un maestro de indudable altura al que muchos académicos no supieron reconocer y confundieron con un loco, aunque precisamente son los malamati –locos que se pintan el cabello de colores, se emborrachan o se exhiben desnudos– los maestros más elevados del sufismo. Idries Shah fue sin lugar a dudas uno de ellos. Los intelectuales lo criticaban por inventar enseñanzas con las que enriqueció la tradición, pero la célebre Doris Lessing, que fue su alumna durante treinta años, consideraba a Shah el hombre que había adaptado el sufismo a nuestro tiempo y lugar. Según las propias palabras de la escritora, dichas enseñanzas «no son ningún tipo de mezclas orientales regurgitadas o enseñanzas islámicas aguadas ni nada por el estilo». Idries Shah ofreció al mundo una enseñanza viva, igual que hizo Gurdjieff en su tiempo, igual que hicieron posteriormente Óscar Ichazo y Claudio Naranjo.

			Para los resabiados que aún hoy critican el estilo de Shah amparándose en una postura teorizante, el maestro tenía siempre a mano el excelente cuento del sabio gramático.

			

			A veces Nasrudín trasladaba pasajeros en su bote. Un día, un exigente y solemne sabio alquiló sus servicios para que lo transportara hasta la orilla opuesta de un ancho río. Al comenzar el cruce, el erudito le preguntó si el viaje sería muy movido.

			–Eso depende, tal vez, según… –le contestó Nasrudín.

			–¿Nunca aprendió usted gramática?

			–No –dijo el mulá.

			–En ese caso, ha desperdiciado la mitad de su vida.

			El mulá no respondió.

			Al rato se levantó una terrible tormenta y el imperfecto bote de Nasrudín comenzó a llenarse de agua. Nasrudín se inclinó hacia su pasajero:

			–¿Aprendió usted alguna vez a nadar?

			–No –contestó el sabio gramático.

			–En ese caso, amigo, ha desperdiciado toda su vida, porque nos estamos hundiendo.

			

			La intención de Nasrudín en esta historia es acabar con la lógica habitual y su absurda dictadura: la misma que nos ha metido en los problemas en los que estamos. Decía Albert Einstein que no podemos resolver problemas pensando de la misma manera que cuando los creamos. Para arreglar el mundo necesitamos una mente nueva. Necesitamos volver a pensar con el hemisferio derecho y, en última instancia, reconciliar ambos hemisferios en un todo integrado. La base de nuestros problemas radica en esa mentalidad opresiva, mercantilista y excesivamente racional que lo contamina todo: las relaciones, el medio ambiente, la necesidad de darle un sentido a nuestras vidas… Wilhelm Reich llamó a eso la peste emocional, y Claudio Naranjo lo definió, con mayor exactitud, como la mente patriarcal.

			Nasrudín reprueba las mentes pensantes, las mentes viejas, pero no porque reniegue del acto de pensar, sino porque quiere invitarnos a reflexionar sobre nuestra manera de pensar y así deshacernos de la tiranía del hemisferio izquierdo (el de la lógica, la computación, lo analítico y lo concreto) que ha suplantado la preeminencia del hemisferio derecho, aquel que nos mantiene unidos a la inspiración, la creatividad y el sentido de lo trascendente.

			

			–¿Qué significa destino, mulá?

			–Suposiciones.

			–¿En qué sentido?

			–Tú supones que las cosas irán bien, y si no sucede así, a eso lo llamas mala suerte. Supones que ciertas cosas habrán de suceder o no, y careces de intuición hasta tal punto que no sabes lo que ha de suceder. Supones que el futuro es desconocido.

			Cuando eres sorprendido, a eso lo llamas destino.

			

			Gracias a las investigaciones de algunos paleoantropólogos, sabemos que hace unos seis mil años se produjo entre los humanos una especie de «golpe de estado» interior y la preponderancia del hemisferio derecho (la creatividad) fue suplantada por el hemisferio izquierdo (que es como una sofisticada máquina de cálculo). Los seres humanos de la vieja Europa neolítica de las diosas madres de las que habló Marija Gimbutas vivían en armonía con el medio ambiente, en comunidades donde florecían las artes y el comercio de artesanías y que estaban regidas por la cooperación, el espíritu de convivencia, la sacralización y ritualización de muchos actos de vida. Los miembros de esas comunidades disfrutaban de una libertad e igualdad sexual enormes, al menos en comparación con la actual.

			Sin embargo, las hordas de bárbaros indoeuropeos invadieron y destruyeron aquel paraíso e instauraron la guerra (antes desconocida), la esclavitud, la dominación y la represión sexual, el culto a las tecnologías, la jerarquización de la sociedad y, en definitiva, el patriarcado. Aquellos bárbaros indoeuropeos que masacraron a los pueblos pacíficos de la Europa del neolítico eran nuestros antepasados: Nosotros, que nos creemos tan civilizados, somos en realidad los descendientes de aquellos bárbaros.

			Los indoeuropeos tenían un gran dominio de la tecnología, y no solo la usaron para canalizar las aguas y mejorar los regadíos, sino también para sembrar la muerte y la esclavitud en el mundo. Según estudios arqueológicos, el agresivo nomadismo de los pueblos indoeuropeos (y otros pueblos como los asiánicos, los camitas y los semitas) se originó a raíz del cambio climático posterior a la última glaciación, unos pocos miles de años antes de nuestra era. Las enormes praderas fértiles que dominaron lo que hoy es el Sáhara, el desierto de Arabia y las estepas rusas hasta llegar al desierto del Gobi (un área que algunos han denominado Saharasia)5 se secaron hace entre doce mil y seis mil años, y sus habitantes, al verse de repente ante unas tierras que no sustentaban la vida, experimentaron una «inflación de ego», un hiperdesarrollo de su hemisferio izquierdo, que acabó por hacerse el dueño de la situación para poder sobrevivir.

			Este cambio sustentó una mayor capacidad para el pensamiento concreto, para la planificación del futuro, la construcción, la tecnología y el sentido práctico, pero también supuso un alejamiento de la naturaleza, incluida la propia naturaleza humana, un rechazo sin precedentes hacia el hecho biológico, una desconfianza patológica hacia los otros seres humanos, un afán de dominar al prójimo y un largo etcétera de patologías que hoy se consideran propias de los seres humanos «normales» y de nuestra cultura.

			No me extenderé más sobre el asunto. El profesor Steve Taylor ha hablado suficientemente de ello en su libro La Caída. Indicios sobre la Edad de Oro, la historia de seis mil años de locura y el despertar de una nueva era. Lo importante es que entendamos la condición neurótica universal de la humanidad y que tal condición no proviene de nuestro ser ni de nuestro ADN ni supone nuestra condición como especie: no somos «malvados por naturaleza», sino enfermos sobrevenidos.

			Freud, un hombre visionario, pero a la vez muy victoriano, desconfiaba de la naturaleza humana y creía que todos somos «perversos polimorfos». Sin embargo, la psicología humanista sabe, desde Maslow y Rogers, que un ser humano criado en ciertas condiciones de salubridad emocional, atención materna y libertad corporal tendrá todas las oportunidades a su alcance para crecer mentalmente sano y estar relativamente libre de neurosis, es decir, de sufrimiento existencial.

			Sin embargo, el tipo de sociedad que hemos construido desde hace unos seis mil años –la sociedad militarista, guerrera, competitiva y mercantilizadora que hemos dado en llamar «patriarcado» o, más recientemente, «capitalismo»– nos somete a todos desde el nacimiento al descuido, el desamor y el utilitarismo en las relaciones humanas, hasta el punto de que no existe prácticamente ninguna persona en el mundo occidental y cristiano de la que se pueda decir que tenga la suficiente confianza básica en la vida como para no haber desarrollado una señora neurosis.

			Los nueve eneatipos –o nueve caracteres básicos de las personas– se forman como una reacción a la pérdida de «confianza básica». Mientras el entorno proporcione calor, comida, seguridad y afecto suficientes, el niño puede ser y desarrollarse, individuarse y sentirse encarnado en el mundo. Pero si aceptamos la premisa de que la humanidad está enferma de desamor, nos encontramos con que el entorno (los padres y cuidadores del bebé) no consigue ofrecerle al niño el afecto y la atención suficientes para asegurarle esa continuidad en la sensación de ser. Para muestra, un botón: en todas las culturas no patriarcales de la historia humana, lo habitual ha sido que la madre lleve a su bebé pegado al cuerpo hasta que comienza a caminar, que el destete se produzca de un modo natural, que haya constantemente un grupo amplio de adultos satisfaciendo las necesidades afectivas, educativas y alimenticias del niño… Nuestra manera de criar –y no digamos ya nuestra manera de educar– desatiende todo esto.

			Por tanto, el bebé comienza a escindirse entre un yo egoico y un yo real o esencial. Dicha escisión se da en proporciones distintas según la calidad de los cuidados, el maternaje y la estabilidad del medio en el que el bebé se críe. Todos, incluso los que fuimos mejor atendidos en la infancia, tenemos agujeros en nuestra confianza básica: las prisas en las que vivimos inmersos y la mala calidad de los vínculos de los adultos con los niños lo hace inevitable.

			En el ego también existe una desconfianza básica hacia la realidad. Los seres humanos damos por sentado que conocemos la realidad objetivamente, pero ¿es real la realidad? Si tuviéramos una conciencia clara de hasta qué punto la distorsionamos, nos asustaríamos: nuestra realidad cotidiana es, en buena medida, un invento de nuestro ego para «ir tirando», sentirnos importantes y sostener la ficción de que somos los dueños de nuestras vidas.

			

			El mulá Nasrudín solía plantarse en la calle todos los días de mercado para que lo señalaran con el dedo como a un idiota. No importaba cuán a menudo la gente le diera a elegir entre una moneda pequeña y otra grande, siempre elegía la pequeña.

			Un día, un hombre bondadoso lo llamó a un rincón de la plaza y le dijo:

			–Siempre que te ofrezcan dos monedas, escoge la de mayor valor. Así tendrás más dinero y no serás considerado un idiota por los demás.

			–Puede que eso sea cierto –respondió Nasrudín–, pero si siempre tomara la moneda más grande, la gente dejaría de ofrecerme dinero para probar que soy más idiota que ellos.

			

			La psicoterapia, las prácticas meditativas, la profundización en la autoconciencia e, incluso, los cuentos del mulá Nasrudín nos ayudan a mirar la realidad desnuda. Esto no significa necesariamente que la realidad se empobrezca a medida que avanzamos en la tarea de desvelarla, sino todo lo contrario: cuando desnudamos la realidad de nuestra mirada egoica, llena de prejuicios y patrones heredados de nuestros padres o de nuestra cultura, la realidad toma más volumen y comenzamos a ver más allá de lo aparente. La ira se aplaca y dejamos de estar tan asustados o enfadados con la vida. El resultado de esto último es, justamente, que la vida florece, al mismo tiempo que la desconfianza hacia la realidad y esa falsa sensación de autoimportancia que solemos emplear como sustituto del ser se extinguen.

			Cuando un niño comienza su camino de extravío existencial, su ser se desconecta de la realidad y el ego comienza a engordar. El eneagrama de la personalidad no es sino una cartografía de los distintos caminos que inventa el ego para afrontar la soledad, la falta de apoyo, el desamor, a través de los cuales asentamos las bases de nuestro desastre existencial. Bajo tales distorsiones emocionales y cognitivas, el pecado, o pecatus –etimológicamente un término de la balística romana para referirse a la distancia de error entre la flecha y el centro de la diana–, no dejará de retroalimentarse: nuestra energía psíquica, al errar el tiro, se alejará más de la diana de la felicidad, de la realización y de lo que realmente somos, a menos que comencemos a «trabajar» para corregir el rumbo. En el lenguaje psicoespiritual, «trabajar» significa aprender a observarse a uno mismo. Nuestra naturaleza, organísmicamente autorregulada, hará el resto, de modo que iremos desprendiéndonos de la sensación de ser mil cosas que no somos. En paralelo, dejaremos de ser tan desgraciados, narcisistas o de considerarnos importantes para, poco a poco, llegar simplemente a ser.

			

			El mulá Nasrudín era testigo en un juicio, y el juez le preguntó:

			–¿Cuál es tu ocupación?

			–Soy el hombre más importante del mundo –dijo el mulá.

			Después del juicio, uno de sus amigos le preguntó:

			–Nasrudín, ¿por qué dijiste eso?

			–Sí, es una pena, pero tuve que decirlo, al menos esta vez, pues estaba bajo juramento –dijo el mulá.

			

			Hoy en día, asistimos a un creciente interés por los asuntos relacionados con el humanismo. Ya hemos comprendido que nuestra neurosis es la causa de problemas mucho mayores de los que puedan afectar a un individuo y ya somos muchos los que cobramos conciencia de que para establecer un cambio de rumbo duradero en el destino del mundo hay que empezar por modificar nuestra manera de pensar.

			Es muy duro aceptar que el mundo está enfermo y que los seres humanos nos hemos convertido en un problema incluso para nosotros mismos. Por el contrario, es muy fácil distraerse y mirar para otro lado. Todo está organizado para que la gente esté distraída el mayor tiempo posible. Solo en los momentos más delicados, como en la enfermedad y la muerte, nos damos cuenta de que pasar por la vida sin atender a las preguntas más importantes –¿quién soy?, ¿cuál es el sentido de la vida?, ¿por qué estoy aquí?, ¿por qué sufro?, ¿qué pasará cuando muera?– no es solamente un error, sino un absurdo.

			En la actualidad existen muchos métodos para abordar tales preguntas, pero casi todos los entendidos en el alma o la psique humana coinciden en que el primer paso para dejar atrás nuestro sufrimiento es atender a la célebre recomendación socrática esculpida en piedra en el oráculo de Delfos: «Conócete a ti mismo».

			El eneagrama ha resultado ser un método muy bueno (en mi opinión, el mejor) para afrontar este primer paso del camino de la sabiduría. Es muy sorprendente que un antiguo símbolo, en principio aplicable a todos los procesos de flujo que existen, se haya convertido al fin en el mejor modo de caracterizar los tipos humanos, un ejercicio que la psiquiatría y la psicología llevan tratando de implementar desde hace dos siglos. Todos los métodos anteriores (incluso los de la religión y los sistemas filosóficos espirituales que trataron de desentrañar las claves de la personalidad, del ego y el sufrimiento) han quedado superados por el eneagrama aplicado a la personalidad, que integra y supera el conjunto de las caracterologías de la psicología y de las religiones. Descubrir su exactitud es, por tanto, darse de bruces con un misterio existencial que no puede dejar a nadie indiferente. Sentirse reconocido en las descripciones de los eneatipos es un golpe al ego tras el que uno difícilmente volverá a ser el mismo tipo indolente que cree ser dueño de su destino, pero que en realidad es, en su ignorancia, casi un autómata.

			El eneagrama nos descubre que somos poco menos que eso: autómatas. Nuestra parte más espontánea (la más humana y sagrada) está secuestrada por los patrones del ego heredados de nuestros padres y reforzados por años de escuela, televisión, instituciones, patriarcado y relaciones humanas degradadas, estériles, mercantilizadas y envenenadas por la desconfianza y la falta de entrega. Somos verdugos y víctimas de una violencia estructural que a menudo nos pasa desapercibida. Ante esta realidad, el eneagrama se erige como una vía de sanación, una grieta en esa nuestra armadura oxidada que nos comprime y nos impide tocar y ser tocados por el prójimo.

			Sin embargo, hay que tener cuidado. Las trampas del ego se cuelan en nuestras vidas al menor despiste. Muchos místicos, como Gurdjieff, creían que el verdadero conocimiento (la sabiduría profunda de la que hablan todas las tradiciones sagradas) solo es accesible a unos pocos privilegiados dispuestos a trabajar profundamente en su transformación interior. Otros, quizá menos precavidos, han tratado de democratizar el conocimiento de la sabiduría implícita en el eneagrama, pero si esto no se hace con sumo cuidado, el resultado puede ser atroz: un ego reforzado que ahora conocerá las técnicas con las que desarmar el ego ajeno y que las utilizará para lograr privilegios y una posición de poder.

			

			El mulá Nasrudín fue sorprendido en el granero comunal mientras trasegaba el trigo desde los sacos de sus vecinos al suyo y fue llevado ante el juez.

			–Soy un tonto –afirmó–. No sé diferenciar el trigo ajeno del mío.

			–Entonces, ¿por qué no echó su trigo en las bolsas de los otros? –preguntó el juez.

			–Ah, pero sí sé diferenciar mi trigo del ajeno. ¡Tan tonto no soy!

			

			El cuento de los sacos de trigo es especialmente elocuente si pensamos en la distorsión y la depauperación que ha sufrido el conocimiento del eneagrama desde que Claudio Naranjo lo diera a conocer a través los talleres de su programa SAT y de sus libros, tras su iniciación con su maestro Óscar Ichazo en el desierto chileno de Arica, en 1970.

			Esta malversación de las fuentes fidedignas del eneagrama ha tenido muchos efectos nocivos, entre los cuales destacaré dos: el primero es que el mundo académico ha despreciado rápidamente a los eneagramistas como portadores de un «rollo» pseudocientífico cuando en realidad existe una psicología de los eneatipos perfectamente compatible con los requisitos de la academia. Dicha psicología ha sido desarrollada por Claudio Naranjo, quien se inspiró en Gurdjieff y en las aportaciones iniciales de Óscar Ichazo, pero también en su experiencia como psiquiatra y en la literatura científica sobre el carácter. La psicología de los eneatipos es mucho más exacta y útil como descripción de los tipos caracteriales humanos y, por lo tanto, como ayuda diagnóstica en psicopatología, que el infame Manual diagnóstico y estadístico de las enfermedades mentales o DSM (por sus siglas en inglés), plagado de aspectos extremadamente antihumanistas y una exacerbada decantación en favor de la mercantilización y la medicalización de los síntomas psiquiátricos, en detrimento de la investigación y la comprensión psicoterapéutica bajo criterios humanistas. En segundo lugar, en la cultura popular del eneagrama abundan montones de informes sobre los eneatipos mezclados con teorizaciones totalmente ajenas a la realidad experiencial, lo que supone una distorsión para el trabajo sobre el ego. Es por ello que he titulado este capítulo introductorio como «Sopa de pato»: el eneagrama azucarado es la sopa de la sopa de la sopa. Y este libro procurará acercar al lector a los orígenes para darle a probar algo del verdadero sabor del pato o, mejor dicho, del sabor del eneagrama en su sopa, sin aditivos.

			En las próximas páginas hablaré sobre tres temas: 1) qué es el eneagrama y para qué sirve, 2) dónde surgió realmente, quiénes fueron sus descubridores y por qué ha surgido un movimiento comercial que ha tratado de soslayar las fuentes del eneagrama, y 3) cómo son los nueve eneatipos básicos y cómo se relaciona el eneagrama con el autoconocimiento, la búsqueda psicoespiritual y la transformación de los seres humanos en personas más conscientes y sabias.

			He titulado este libro El eneagrama del mulá Nasrudín en honor a Claudio Naranjo, que nos dejó en julio de 2019. Creo que Nasrudín y Naranjo tenian mucho en común. Por ejemplo, su condición de antimaestros: ninguno de los dos habría dudado en golpearnos la cabeza con una vara de caña o un kyosaku, cual un monje zen, en el caso de que detectaran que nos aferramos a ellos como a gurús. A la manera de Sócrates, ambos sabían que la labor de un maestro es enseñar mediante los hechos antes que emplear la retórica o la lógica, siempre sujeta a la interpretación. A veces, enseñar a través de las acciones, no de las palabras, puede tener matices desagradables, pero eficaces. Un buen antimaestro sabrá cómo dramatizar eficazmente la enseñanza para que el discípulo no pueda escabullirse de la realidad desnuda.

			

			Dos jóvenes con fama de bromistas deseaban gastarle una broma a Nasrudín en los baños públicos. Cada uno de ellos coge un huevo, lo esconde y luego le proponen a Nasrudín una apuesta. Todos ellos deben intentar poner un huevo y el que no sea capaz tendrá que desnudarse delante de todo el mundo. Nasrudín acepta, y los dos jóvenes comienzan a mover sus culos, cloqueando como gallinas, hasta que finalmente aparecen dos huevos. Al ver esta proeza, Nasrudín deja caer su toalla, y visiblemente animado por un intenso deseo carnal, comienza a perseguir a las dos «gallinas». Los dos jóvenes, asustados y escandalizados ante lo que ven, empiezan a chillar:

			–¡Nasrudín! ¿Qué estás haciendo?, ¿te has vuelto loco?

			–¡Calmaos, mis pequeñas polluelas! –contesta el mulá–. ¿Cómo vais a ser capaces de poner otra vez un huevo si no permitís que el gallo os monte de nuevo?

		


	
		
			
				2.
				El mapa del tesoro
			

			–¿De dónde venimos y hacia dónde vamos, y cómo será eso? –tronaba un derviche errante.

			–No lo sé –dijo Nasrudín–, pero debe ser bastante terrible.

			Un espectador preguntó por qué.

			–La observación me ha demostrado que cuando nacemos lo hacemos llorando, y muchos también nos vamos llorando, y, además, de mala gana.

			

			Durante toda la historia de la humanidad han existido sabios que se han preguntado por el origen del sufrimiento. Preguntarnos si el actual estado de déficit de conciencia, violencia generalizada, destrucción de la naturaleza e injusticia social tiene un origen común, es quizás enfrentarnos al problema más importante que padecemos: el origen del mal. Tanto o más importante aún resulta otra pregunta: ¿es ese estado de cosas connatural al ser humano o se trata más bien de una enfermedad que nos aqueja con cada vez mayor virulencia?

			Hoy en día, la moderna literatura de masas y la cinematografía anglosajona se han interesado acerca del tema del mal de una forma frívola. En multitud de best sellers y películas comerciales encontramos un patrón repetitivo: un psicópata o un grupo de psicópatas cometen asesinatos (o planean cometerlos) mientras que un héroe o un grupo de héroes intentan detener la espiral de violencia con más violencia. Todos estos productos suelen estar caracterizados por una repulsa común a plantearse las causas profundas de la violencia o el crimen, y dan por supuesto que el mal existe como una entidad en sí misma que hay que combatir con otra entidad autoexistente: el bien.

			En Hollywood, el mal es una abstracción al servicio del éxito de un guion hueco donde, por ejemplo, un asesino en serie mata por el simple placer de hacerlo, sin ningún motivo aparente, como si no hubiera detrás una sociedad enferma que, a través de la desigualdad, el abandono y la desestructuración social, lo empujara a actuar como mano ejecutora de la inconciencia colectiva. Esta visión hollywoodiense del mal es absurda, reduccionista y, por cierto, extremadamente conservadora, pero en taquilla resulta muy rentable.

			Fijémonos ahora en los abundantes thrillers que pueblan las librerías de los aeropuertos y que tantas veces alimentan los guiones de Hollywood. Existen cientos, miles de libros en el mercado con un psicópata asesino como protagonista. Pero ni siquiera el más logrado thriller de las últimas décadas, El silencio de los corderos, se pregunta seriamente por el origen de los trastornos mentales que llevan al doctor Hannibal Lecter a convertirse en un peligroso caníbal. ¿Qué lo mueve? ¿La falta de litio, quizás? ¿Un ADN mal configurado?

			Ya que Harris, su autor, se lava las manos sobre el tema remitiendo el «origen del mal» de Hannibal Lecter a los abusos que sufrió por parte de los nazis, detengámonos en lo que aún hoy pasa por ser la mayor muestra de maldad que ha existido sobre la Tierra: Hitler y el nazismo. La infancia de Hitler ha sido estudiada por diversos autores a fin de encontrar en ella los orígenes de su monstruosidad. Norman Mailer noveló la infancia de Hitler en El castillo en el bosque: «Como escritor –afirmó–, siento la enorme responsabilidad de tratar de entender al Hitler hombre, justamente porque él desquicia nuestra noción sobre los límites del ser humano. Es inimaginable e incomprensible. Viola nuestra noción de comportamiento humano».6 Otros, como el cineasta Claude Lanzmann, autor del celebrado documental Shoah, siempre estuvieron en guerra contra los «explicadores» del Holocausto y de la locura de Hitler. Para él, no hubo un «niño Adolf bueno». Pero, para quienes sostenemos la idea de la psicología humanista de que el ser humano nace autorregulado, sin tendencias naturales hacia el mal, resulta mucho más interesante preguntarse en qué momento Hitler comenzó a odiar.

			La psicoanalista Alice Miller escribió un libro fascinante, Por tu propio bien, donde describe su tesis de cómo los traumatogénicos métodos alemanes de crianza produjeron a un Hitler. Miller habla de «pedagogía negra» para describir cómo, con el objetivo de que el niño sea «bueno», no mienta ni se porte mal, se lo somete a castigos físicos, se lo chantajea emocionalmente y se lo amenaza y castiga constantemente. Así, a través de este intento de dominar la voluntad del niño y convertirlo en una persona dócil, los niños aprenden a tomar partido por el punto de vista de sus padres «por su propio bien», con lo que, cuando llegan a adultos, acatan fácilmente a las autoridades, por tóxicas que sean, incluso si se trata de líderes autoritarios o dictadores. Al recibir este trato, y siendo muy difícil para nosotros admitir que nuestros padres nos dañaron, el esquema vuelve a repetirse en la siguiente generación y, en cierto sentido, los nuevos padres se vengan de sus padres en la figura de sus hijos, ejerciendo el poder que a ellos mismos los aplastó, en una espiral que, además, es apoyada por la escuela y otras instituciones.

			Esto tampoco significa que todo padre sea responsable absoluto del comportamiento de sus hijos: todos tenemos una responsabilidad personal sobre nuestros actos, y una responsabilidad existencial en darnos cuenta de nuestra neurosis, en cuanto maduramos y comenzamos a tomar decisiones por nosotros mismos. Al mismo tiempo, todo padre o madre puede beneficiarse del consejo que el doctor Daniel Siegel ofrece en el libro Ser padres conscientes: «Si quieres ayudar a tu hijo, trabaja en ti mismo».

			Más allá de la «pedagogía negra», el mal, el sufrimiento, tiene causas variadas y profundas que el buscador que se precie de serlo deberá rastrear. Podríamos comenzar este rastreo explorando lo que dicen algunas tradiciones espirituales o filosóficas acerca del origen del mal.

			San Agustín se pregunta cómo es posible que el mal exista si Dios es omnipotente y el creador de todas las cosas. Un versículo del Éxodo («soy el que soy») le da la clave: el mal no es ninguna cosa o sustancia. Si algo puede ser corrompido, es porque contiene o contuvo anteriormente algún bien. El mal carece de ser, el mal es ausencia de ser. Solamente «es» aquello que es bueno, y solo lo bueno puede ser corrompido. El mal es, por tanto, ausencia de ser, una pérdida de la conciencia: ignorancia y olvido.

			Friedrich Nietzsche recuperó para la cultura occidental el dionisismo y la animalidad perdidos. Más allá del bien y del mal denuncia que vivimos en una época dominada por el desprecio hacia nosotros mismos, el sometimiento ciego al orden establecido y el olvido del placer y el dejarse ir. También enjuicia la falta de sentido crítico de los pensadores moralistas y su pasiva aceptación de la moral judeocristiana imperante. «Lo que se hace por amor está más allá del bien y del mal», nos dice Nietzsche. «La madurez del hombre es haber vuelto a encontrar la seriedad con que jugaba cuando era niño», afirma en otro aforismo. Y aún más: «Las épocas de mayor esplendor de nuestra vida son aquellas en las cuales reunimos el valor suficiente para declarar que lo malo que hay en nosotros es lo mejor de nosotros mismos». Todas estas frases remiten a una reivindicación del eros, del gozo espontáneo de vivir que sienten los niños y que los adultos hemos perdido como consecuencia de una domesticación cultural, religiosa y social.

			Para el budismo, las raíces del mal surgen del sentido del yo o del sentimiento de ser individuos atomizados. En la medida en que pensamos que existe un yo fijo y separado de los demás y nos aferramos a él para crearnos una falsa sensación de seguridad en la permanencia, creamos y nos creamos los problemas. Buda pensaba que no hay nada inmutable dentro de nosotros, sino que la vida es eternamente fluida.

			Los budistas también afirman que, en origen, el sufrimiento tiene tres causas básicas, a las que llaman los tres venenos. La primera de ellas es el odio o la aversión, que aparece cuando algo perturba nuestra seguridad o amenaza nuestro sentido del yo. El racismo, el partidismo, la competitividad y la guerra son ejemplos típicos de comportamiento aversivo. En la vida cotidiana, muchas personas suelen vivir la aversión como un sentimiento de desapego patológico o de rechazo hacia el otro, y quizá también hacia sí mismos. Se trata de personas excesivamente racionales, que lo fían todo al intelecto, y que –como dice el psicoterapeuta y escritor Joan Garriga– dan menos de sí mismos de lo que en realidad tienen para ofrecer a los demás, en una suerte de tacañería emocional. Podría ilustrar esto con muchos chistes, pero lo haré con uno citado por el filósofo loco Slavoj Žižek.

			Tres amigos toman una copa en un bar. El primero dice:

			—Me ha ocurrido algo terrible. He ido a la agencia de viajes y en vez de decir «un ticket a Pittsburgh», he dicho: «Un piquete a Tetasburgh».

			El segundo contesta:

			—Ah, eso no es nada. Mientras desayunábamos, he querido decirle a mi mujer: «¿Podrías pasarme el azúcar, cariño?», y en lugar de eso le he dicho: «Zorra asquerosa, me has destrozado la vida».

			El tercero replica:

			–Espera a oír lo que me ha pasado a mí. Después de estar toda la noche haciendo acopio de valor, mientras desayunábamos he decidido decirle a mi mujer exactamente lo que le has dicho a la tuya, y lo que le he acabado diciendo ha sido: «¿Podrías pasarme el azúcar, cariño?»

			

			El segundo de los venenos es el apego o la avaricia, opuesto al odio o la aversión. Es algo así como el deseo neurótico de aferrarnos a las cosas, las actitudes o las ideas que apoyan nuestra sensación de tener un yo permanente. El estatus social, el dinero, la búsqueda de una identidad definida, la identificación con un equipo o bando, e incluso el amor apegado, celoso o limitador, son asuntos relacionados con el apego. En la vida cotidiana, la gente vive el apego como una exagerada tendencia a los sentimientos desaforados, más bien propios de niños que de adultos, la exaltación del amor romántico y, cómo no, el control y la exigencia constante a la pareja. Se trata de personas tendentes a emotivizar exageradamente, a la seducción, a sentirse indispensables para el otro, y suelen ofrecer más de lo que en realidad tienen para dar, en una suerte de fraudulencia emocional.

			

			Jacques Derrida solía contar un maravilloso chiste judío: un grupo de fieles reunidos en una sinagoga claman su absoluta nulidad ante Dios. El primero, un rabino, se pone de pie y dice: «Dios mío, sé que no valgo nada. ¡No soy nada!». El segundo, un rico hombre de negocios, se levanta y, dándose golpes en el pecho, exclama: «Dios mío, yo sí que no valgo nada, siempre obsesionado por el dinero. ¡Soy menos que nada!» Un judío pobre que lava los baños observa atónito este espectáculo y no puede evitar ponerse en pie para participar en él: «Dios mío, yo sí que no soy nada». El hombre de negocios le da una patadita al rabino y le susurra al oído con desdén: «¡Menuda insolencia la de este tipo! ¿Quién se ha creído que es?».

			En tercer lugar, y como origen o raíz última del mal, de la que fluyen las otras dos raíces, hallamos la ignorancia. Es la ignorancia la que nos lleva a apegarnos a lo agradable, al éxito, al placer, a la comodidad, y a rechazar lo desagradable, como la crítica, el fracaso o el dolor. En la vida cotidiana, la gente experimenta la ignorancia como una compulsión a la acción, en una especie de llenar el vacío ontológico moviéndose de un lado para otro. Se trata de personas viscerales, poco dadas a pararse a reflexionar sobre sus actos, tendentes a explotar, a pensar con las tripas y no con el cerebro, y suelen no tomarse la molestia en diferenciar lo que tienen para ofrecer de lo que no tienen para ofrecer.

			

			Un cocinero cuenta su receta infalible para que cualquiera pueda cocinar una buena sopa en una hora: «Hay que preparar todos los ingredientes, cortar las verduras, etc., hervir el agua, meter dentro los ingredientes, cocerlas durante media hora, removiendo de vez en cuando; al cabo de tres cuartos de hora, cuando descubres que la sopa es insípida e incomestible, la tiras, abres una buena lata de sopa y rápidamente la calientas en el microondas».

			

			Son muchas las tradiciones espirituales, además del budismo, que han señalado la ignorancia como el origen de todo mal. Sócrates decía que se sufre por ignorancia, y san Agustín escribió que la mitad del pecado original es la ignorancia. Pero debemos entender que tal ignorancia no es la falta de conocimientos intelectuales, sino que se trata de una ignorancia espiritual, sutil, un no reconocer las cosas como realmente son, un mirar hacia otro lado sin afrontar lo que sucede, en lugar de aceptar lo que es y vivir fluyendo con lo que ocurre.

			Así, podemos trazar un mapa con las tres causas fundamentales del mal: apego, aversión e ignorancia, que son equivalentes a los puntos 3, 6 y 9 del eneagrama de la personalidad: vanidad, miedo, y pereza.
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				Figura 1: Triángulo central del eneagrama

			

			Como veremos más adelante, el punto 9 del eneagrama describe la pasión de la pereza, que no hay que entender literalmente, sino que se trata más bien de la ceguera existencial a la que me refería: un olvido de uno mismo que acaba repercutiendo en un olvido de Dios, es decir, de la sacralidad del mundo. Así, la pereza del eneatipo 9 equivale a la ignorancia del budismo.

			El punto 6, el miedo o la duda, equivale a la aversión: rechazar y alejarse de lo que da miedo. El punto 3, la vanidad, es más difícil de explicar: tal vanidad se refiere a un autoengaño fundamental, el de la persona que trata de convertirse en lo que cree que los demás quieren que sea, con el objetivo de gustar, de ser aceptada. Esto en sí mismo es una forma de apego, y remite a la adulteración que la persona hace de sí misma, sacrificándose en pro de una insana confluencia.

			Cada uno de estos tres puntos equivale a uno de los centros del ser humano. El centro mental, siempre dispuesto a discriminar, tiene una clara relación con el rechazo y la aversión; el centro emocional, siempre anhelante de afecto, está en relación con el apego y la vanidad o el autoengaño; el centro motor o visceral (a veces mal llamado «instintivo») guarda relación con la acción no consciente, con el olvido de sí, con la pereza de ponerse a pensar en las consecuencias de los propios actos.

			Siguiendo este pensamiento triádico, añadiremos que la personalidad intelectual (eneatipo 6) está especialmente determinada por un fondo básico de miedo ante la vida (ante el fantasma de ser agredidos por aquello que se rechaza), mientras que la personalidad emocional (eneatipo 3) está determinada por una sensación de tristeza (causada por la pérdida de los objetos o sujetos a los que nos apegamos) y la personalidad visceral (eneatipo 9) se encuentra determinada por una gran rabia de fondo, cuyo origen podemos buscarlo en la frustración que produce la inseguridad de la vida.

			El resto de los caracteres del eneagrama de la personalidad aparecen como variantes de los tres caracteres básicos (E3, E6 y E9), formando tres tríadas que agrupan a tres caracteres mentales y aversivos (E5, E6, E7), tres caracteres emocionales y apegados (E2, E3, E4) y tres caracteres viscerales y espiritualmente perezosos (E8, E9, E1). De modo que una primera manera de identificarse en un eneatipo consiste en discernir cuál es tu tríada, en función de si tu cojera existencial tiene que ver más bien con un exceso de acción, con un exceso de cabeza o con una excesiva emocionalidad.

			

			Claudio Naranjo propuso, además de su teoría Nasrudín de la neurosis, otra hipótesis sobre el sufrimiento: no solo nos duele tener a nuestro animal interior enjaulado, también sufrimos de amor. Nuestras peores frustraciones son las amorosas. Si uno ahonda en sus heridas de la infancia, se dará cuenta de que no tuvo el amor que necesitaba para desarrollar su amor propio, su conciencia de ser. Sin embargo, hoy no es el recuerdo de ese dolor el que nos hace sufrir, sino la sed de amor con que hemos reaccionado a esa falta.
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				Figura 2: Los tres centros del eneagrama

			

			Los seres humanos somos muy orales: tenemos mucha hambre de amor, y generalmente nos dejamos llevar por la idea de que deseando, chupando más de la teta del mundo, obteniendo más beneficios, más admiración, más éxito, seremos más felices. Es una idea loca, pero contribuye a explicar con bastante claridad por qué estamos acabando con el planeta: podríamos equipararnos a una gigantesca plaga de orugas que, en vez de entregarse a la labor de envolverse en sus capullos para morir al ego y transformarse en mariposas, no hacen más que comer y comer, devorándolo todo.

			Así, podemos decir, sufrimos porque somos prisioneros de la fantasía de que, como adultos, en algún momento vamos a recuperar el amor que nos faltó cuando éramos niños. Al hallarnos siempre en tal grado de expectativa de amor, nos distraemos de vivir la vida como realmente viene. La función máxima de la vida consiste en expresar el amor que tenemos para ofrecer, ya sea en el plano devocional, el intelectual o el artístico, el servicio al prójimo o a la pareja o los hijos. Pero estar constantemente centrados en la búsqueda del amor, en pedir, nos distrae de lo que realmente venimos a hacer al mundo: dar.

			Estar autorregulados equivale a estar mentalmente sanos. Estar mentalmente sanos equivale a ser felices. Pero nuestro raquitismo amoroso mina todo el proceso. Y es muy difícil, casi imposible, engordar a un adulto raquítico. Por ello, se hace necesario recontextualizar nuestra sed de amor, y esto nos exige un esfuerzo de conciencia para empezar a vivir en el dar en vez de seguir en la frustrante sed del esperar a recibir. Y la manera de desear menos es amar más.

			Si en vez de creer que la sed de amor nos va a llevar al paraíso, dejamos que nos tome cierto grado de desilusión ante nuestras expectativas amorosas, quizá podamos dar el siguiente paso: empezar a dar. Pero, para algunos, como en este chiste contado por Idries Shah, las expectativas son demasiado grandes.

			

			Érase un hombre que contrató un curso de musculación por correspondencia. Cuando hubo terminado, escribió a la empresa que se lo suministró, diciendo: «Señores, ya he terminado las lecciones. Por favor, envíenme los músculos».

			

			El eneagrama es un mapa para encontrar el camino de vuelta de toda esta locura existencial de desamor: un mapa del tesoro. En este caso, el tesoro no está hecho de monedas de oro, sino de alquimia interior para la transformación psicoespiritual, que es exactamente lo que necesitamos para experimentar un sentido existencial. Dicho con palabras de Idries Shah: «La gente quiere lo que le atrae o pretende conseguir lo que ellos piensan que necesitan. La enseñanza sufí intenta clarificar tal situación y también suministrar lo que realmente necesitan». Lo mismo puede decirse de la enseñanza del eneagrama.

			El eneagrama reúne un sinfín de pistas para el camino, muchas de ellas expresadas de una manera matemática. Por ejemplo, el símbolo contiene dos leyes básicas para algunas tradiciones sagradas: la ley del tres y la ley del siete.

			La primera de estas leyes, expresada en el triángulo central del eneagrama, se refiere a la trinidad que gobierna el surgimiento de todo acontecimiento, y al mismo tiempo describe los males fundamentales de los que parten todos los demás, como explica la citada teoría budista de los tres venenos. Estos tres puntos del triángulo central también son equiparables a las tres fuerzas que influyen en la generación, la conservación y la destrucción de cualquier acontecimiento, y, por tanto, podemos denominarlas como fuerzas creativa, destructiva y conservadora (o activa, receptiva y neutra). Su expresión matemática queda ilustrada cuando, al dividir uno entre tres, se obtiene una sucesión periódica de números tres:

			
				1/3 = 0,333333…

			

			Si sumamos tres tercios, obtenemos una sucesión periódica de nueves: la unidad se representa simbólicamente en la repetición infinita del número nueve:

			
				1/3 + 1/3 + 1/3 = 0,999999…

			

			La ley del siete, también llamada ley de octavas, expresada por la estrella central del eneagrama, habla de cómo se desarrolla cualquier proceso de flujo, que puede resumirse en siete fases.

			Se puede ver en los días de la semana, asociados a cada uno de los siete planetas antiguos; Paracelso describió siete cuerpos del ser humano: físico, vital, astral, mental, causal, conciencia y ser. El sistema yóguico de energía lo forman siete chakras. Nuestros centros, según describía Gurdjieff, son siete: centro intelectual inferior (pensamientos, ideas…), emocional inferior (alegría, tristeza…), motor (acción, digestión, hábitos…), instintivo (conservación, supervivencia), sexual (placer, contacto y reproducción), mental superior y emocional superior.

			
				[image: ]

				Figura 3: Estrella central del eneagrama

			

			Matemáticamente, al dividir uno entre siete, aparece un periodo de números infinitesimales que sigue exactamente el sentido de las líneas de flujo de la estrella central del eneagrama (también existen líneas de flujo que unen los tres puntos del triángulo central):

			
				1/7 = 0,142857142857…

			

			Estas flechas tienen un significado muy importante en el eneagrama de la personalidad: indican la relación de un eneatipo con otros dos que representan lugares caracteriales que puede visitar con más facilidad, de modo que por momentos la persona pueda desidentificarse de su propio ego. Dicho de otra manera, las líneas de flujo expresan relaciones psicodinámicas entre los eneatipos, y sobre tal mapa puede verse como cada eneatipo contiene de un modo velado al precedente, de modo que un E3 tiene a un «niño interior» encubierto E6, así como un E5 tiene un «niño interior» E8: algo que no es fácil ver a simple vista y que, más bien, suele ser descubierto por la pareja o por las personas más cercanas después de una larga intimidad.

			
				[image: ]

				Figura 4: El eneagrama y sus líneas de flujo

			

			Cada eneatipo puede explicarse, además, como el punto central de una línea abscisa que abarca los dos eneatipos vecinos, más una línea ordenada para los dos eneatipos a los que está unido por las líneas de flujo (en el caso del E3, sus vecinos serán el E2 y el E4, y en los extremos de sus líneas de flujo se encuentra con el E6 y el E9). Estos dos lugares de flujo no representan un «punto de seguridad» ni un «punto de estrés», como erróneamente los bautizó Helen Palmer a partir de una mala digestión de lo que aprendió de Naranjo. Lo cierto es que cualquier persona de un carácter en concreto experimentará un movimiento de sanación si «visita» estos otros dos caracteres a los que está unido a través de las líneas de flujo. Por ejemplo, para un goloso E7, siempre en busca de nuevas experiencias y de celebrar la vida, será sanador ponerse en contacto con el movimiento hacia la interiorización y el retiro que supone visitar el punto 5 del eneagrama. Al mismo tiempo, también será sanador que un eneatipo dado a la procrastinación y a posponer el deber como es el E7 se «ponga serio» visitando el punto 1 del eneagrama: hay también en ello una evolución. La única diferencia entre la visita a un punto y a otro tiene que ver con un hecho evolutivo: en los inicios de la transformación, será más fácil para un E7 tomar actitudes de su lado E1 (siguiendo la flecha que indica la línea de flujo), mientras que conforme avance en su proceso le resultará cada vez más gratificante visitar su lado E5 (en dirección contraria al sentido de la flecha de flujo), donde encontrará el equilibrio, la sencillez y la moderación que le faltan.

			El eneagrama podría dividirse, además, en dos mitades con una línea vertical: el lado derecho es un lado social, y el izquierdo, antisocial o pseudosocial; los eneatipos del lado derecho suelen tener un estilo más seductor, y los del lado izquierdo, más rebelde (y no es de extrañar que, culturalmente, el lado derecho sea predominante femenino, y el izquierdo, masculino). Dos eneatipos que queden a la misma altura tendrán, sin embargo, muchas características parecidas, pues su energía psíquica es similar. Por ejemplo, en el nivel más bajo del eneagrama hallamos a los eneatipos 4 y 5, los «pobres de espíritu», personas que se sienten poco agraciadas en la lotería de la vida y cuya disponibilidad bioenergética está más comprometida, más secuestrada por heridas existenciales muy tempranas. Un piso más arriba, con una disponibilidad bioenergética mayor (es decir, un poco más libres en el plano neuromuscular), encontramos al E3 y al E6, con un gran parecido en tanto que son dos caracteres enfocados al hacer y al pensar. En el piso superior hallamos a dos caracteres deseantes: el E7 y el E2, caracterizados por su hedonismo. Un escalón más y llegamos al E8 y el E1, ambos viscerales y airados. Por último, el E9 corona la cumbre: es curioso que este eneatipo ramplón y sencillo sea el que, aparentemente, está «más cerca de Dios» (o, dicho de un modo laico, aquel en el que el mal o el sufrimiento es menos visible, o cuya extroversión es más claramente defensiva).

			
				[image: ]

				Figura 5: Las líneas de puntos indican los cinco niveles del eneagrama. Una línea vertical separa en dos mitades el eneagrama

			

			Se puede hablar también de unas «relaciones de oposición» en el eneagrama: E8 y E4 indican una polaridad entre sadismo y masoquismo extremos; podemos llamar a esta oposición «eje oral-agresivo», mientras que a la oposición entre E1 y E5 se la llama «eje anal», así como «eje oral-receptivo» a la oposición E2 y E7, y «eje fálico» a la oposición E3 y E6, siguiendo una terminología freudiana.

			Por último, cabe añadir que, aunque se trata de un tema tan amplio que necesitaría de un libro en sí mismo, para comprender esta obra será necesario saber algo sobre los instintos. La teoría del eneagrama coincide con el psicoanálisis al señalar la neurosis como una perturbación del instinto. Las múltiples motivaciones terrenales de los humanos son resumidas en el eneagrama por tres finalidades instintivas básicas: el instinto social (la relación con los otros), el instinto sexual (intimidad, placer, tú a tú) y el instinto de conservación (la supervivencia y las necesidades básicas). El asunto no es, pues, que nuestro animal interior sea problemático, como suponen los moralistas, sino que las pasiones ciegas lo perturban. Cuando nuestro animal se siente perturbado, inmediatamente comenzamos a dedicar una atención más fuerte a uno de estos tres instintos, precisamente el que más hemos sentido amenazado durante el proceso de constitución de nuestro carácter, de modo que la balanza se inclina de ese lado y uno se convierte, por ejemplo, en un eneatipo 4 social, sexual o conservacional. Así, la lista básica de nueve eneatipos puede ser multiplicada por estos tres instintos, dando lugar a veintisiete subtipos, que son en realidad veintisiete caracteres bien diferenciados unos de otros: un E4 social, por ejemplo, suele ser alguien con cierta tendencia a la timidez, a esconder su sensación de carencia tras una sonrisa y un aspecto frágil, mientras que un E4 conservacional suele tener una personalidad más fuerte y resistente a la adversidad, y suele intentar contrarrestar su sensación de carencia sometiéndose a una terrorífica y esforzada abnegación, a la vez que un E4 sexual mostrará su sensación de carencia con una tendencia general al reclamo agresivo y una gran escenificación neurótica de su malestar. A ello me referiré superficialmente cuando hable de «variantes» o «subtipos» de los nueve eneatipos básicos.

			El eneagrama representa, en realidad, una variedad de caracteres que se diversifican según vamos descendiendo por las raíces de su jerarquía: los nueve tipos principales pueden dividirse en veintisiete caracteres; a su vez, estos veintisiete caracteres se subdividen en cincuenta y cuatro caracteres, en función de si uno es, por ejemplo, un E2 sexual con un segundo subtipo conservacional o social (el tercero de los subtipos suele estar prácticamente negado, por lo que una vía de trabajo consiste en cultivarlo); al mismo tiempo, suelen existir muy claras diferencias entre hombres y mujeres, por lo que podríamos multiplicar esa cifra por dos y hablar, en realidad, de ciento ocho tipos de personalidad –podríamos complicarlo mucho más, pero quedémonos ahí, dado el hermoso paralelismo existente entre estas ciento ocho facetas humanas y los ciento ocho nombres de Dios en el hinduismo–.

			Tamaña diversidad guarda cierta coincidencia con la declaración de Gurdjieff de que todos tenemos múltiples yoes, aunque, en la práctica, veremos que en el parlamento interno de nuestras personalidades una ha tomado el control y lo ejerce como un dictador sobre las demás: es nuestro rasgo principal, y define el carácter que nos subyuga.

			En este sentido, es muy habitual que la gente pregunte por qué tiene que «reducirse» a ver su carácter etiquetado con un número. En cierto modo, el carácter, el ego, no es más que eso: un número, un autómata. Identificarse con una etiqueta numérica requiere, por tanto, de una valentía inusitada: es atreverse a reconocer que uno es mucho menos genuino y libre de lo que quisiera. Y ese es un paso necesario para comenzar un proceso personal de liberación. Por ello resulta tan valioso identificar cuál es tu pasión dominante, y también cuál es tu fijación cognitiva, tu trampa mental típica. En resumen: todos estamos locos, pero cada uno está loco a su manera, y sirve de mucho atreverse a reconocerla.

			

			Nasrudín no se sentía muy seguro en cuanto al protocolo cortesano. No obstante, figuraba entre los notables que serían recibidos por el sultán cuando este visitase la localidad. Un palafrenero lo instruyó rápidamente. El monarca le preguntaría cuánto tiempo llevaba en aquel lugar, cuánto tiempo había estudiado para ser mulá y si le satisfacían los impuestos y el bienestar espiritual del pueblo.

			Memorizó sus respuestas, pero las preguntas comenzaron en otro orden:

			–¿Cuántos tiempo has estudiado?

			–Treinta y cinco años.

			–¿Qué edad tienes entonces?

			–Doce años.

			–¡Esto es imposible! ¿Quién de nosotros dos está loco?

			–Ambos, majestad.

			–¿Dices que estoy loco como tú?

			–Por supuesto que estamos locos, majestad, pero ¡de distintas maneras!

		

OEBPS/images/img03.jpg
Indolencia

9
Venganza g 1 Perfeccionismo
v o
Planificacion Falso amor
Dudaﬁ 3 Falsedad

Desapego 4 Melancolia





OEBPS/images/fig01.png
Pereza
9

3
Miedo Vanidad





OEBPS/images/fig02.png
Centro motor:
accion, pereza, ignorancia, rabia

Centro mental: Centro emocional:
pensamiento, duda, emocion, vanidad,
aversion, miedo apego, tristeza





OEBPS/images/logo-plataforma.png
Plataforma
Editorial





OEBPS/images/cover.jpg
Aceptar el ego para
transformar la conciencia

“Plataforma
\_A/clllal






OEBPS/images/fig03.png





OEBPS/images/fig05.png





OEBPS/images/img01.jpg





OEBPS/images/img02.jpg
Pereza

9
Lujuria 8 1lra
7 2
Gula Orgullo
6 3
Miedo Vanidad

Avaricia Envidia





OEBPS/images/fig04.png





